
Aspectos¡urídicos e institucionales en la
historia de Molina de Aragón

El fuero de Molina de Aragón presentaparticularidadesdignas de
destacar,tanto en el aspectoformal como en su contenido.Otorgado
por el conde Manrique de Lara, bajo los auspicios de Alfonso VII,
El Emperador, se sitúa a medio camino entre los fueros de tipo se-
ñorial y los de las ciudadesde la Extremaduracon amplia libertad
de organización, tipo Cuenca,con cuyo fuero presentamúltiples re-
laciones, como vamos a tratar de exponer con algunos ejemplos en
las notas que van a continuación~.

A simple vista el fuero presentauna clara unidad, en tanto ven-
dría a ser una obra directamenteelaboradapor el conde Manrique,
que se expresa aquí en primera persona,procurando exhibir a lo
largo del articulado su propio nombre y titulación. Pero semejante
insistenciaen subrayarla presenciacondal puede,a su vez, ser indi-
cio de que el fuero no se ha formado de una vez, sino a través de

1 Para el fuero de Molina seguiremosla edición de M. SANcHO IZOUIERDO:
El fuero de Molina de Aragón (Madrid, 1916): para el Fuero de Cuenca, la de
Ureña (Madrid, 1935).

No vamosaquí a hacerun cotejo puntual de ambos textos—que dejamos
para otra ocasión—, tan sólo iremos destacandoalgunosparalelismosal hilo de
nuestraexposición institucional. Ni que decir tiene que no prejuzgamosla
directa influencia de un texto en otro. Debióexistir todo un fondo común —pro-
yectado,tal vez, en redaccionesprevias, comoapuntan ilustres investigadores—
que explicaría el devenir delos fueros extensos.Molina respondea un tipo de
redacción de mediana extensión y clara, aunque muy matizada,proyección se-
ñorial. Y es entre todos los fueros de este tipo —como Brihuegay Alcalá— el
más directamenterelacionadocon Cuencao su familia foral.

Tampocoes ésteel momento de presentaruna bibliografíasobre fueros cas-
tellanos. Son importantes los trabajosde A. GARCÍA GALLO: «Aportaciónal es-
tudio de los fueros», en AHDE, 26 (1956), 387-446, y R. Ginsn: «El derechomu-
nicipal de León y Castilla»,en ARDE, 31(1961), 695-769.

Sobre la familia del Fuero de Cuencavéasela síntesisde A. BARRERO: «La
familia de los fueros de Cuenca»,en AHDE (1976), 713-25.
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diversasaportacionesde materiales.Y ello se advierte muy especial-
menteavanzadoya el articulado,al tratar de la provisión de los ofi-
cios locales con el condeManrique en un significativo primer plano.

«Yo, el condeAlmerrich, do a uos en fuero queuos al conteio de
Molina siempre pongadesjuez et alcaldes en cada un anno de cada
una collación compe9andoa la fiesta de SantMigael fastaun anno,
acabandoen aquellamisma fiesta. Et estos alcaldesseana onrra et
a pronechode toda Molina, assía los menorescomo a los mayores,
et seanbuenoset firmes et derecherosayudandoa ellos el condeAl-
merrich et todo el congeio de Molina et ninguno non aya uerguen~a
de judgar derechoo deciruerdadet fazer justicia seguntsu aluedrio
et seguntsu conseio.Nin por dineros,nin por ayuda, nin por comer,
nin por bener, nin por parentesco>nin por vando; mas todos digan
verdat assi por los menorescomo por los mayores.Et aquellosque
estofizieren en su vida, de Dios seanbendichos,et fastaen la fin en
buenasobrasperseueren,et despuésayanuida perdurable,amen.

Et aquellos que non quisierencomplir esta escriptionet la que-
rrán corromper> seanmintrosos et en el profundo de los infiernos
et en el conseiode los demonioscon Judasel traydor ayanración»2~

Es como si dentro del fuero se hubieseaprovechadoun documen-
to independiente,conservandola huella de alguna de sus cláusulas
sobre todo al final —con el característicoamén y la mención de
Judastraidor— por más retoques a que haya sido sometido para
acomodarseal restodel articulado.

La proyección señorial en el -fuero de Molina se advierte en el
doble plano señorialy tributario.

En punto a jurisdicción la máximainstancia judicial reside en el
conde, hastaquien llegan las apelacionesconvenientementeseleccio-
nadas,en función de la cuantíade la demanda,siempresuperior> o
con plazos de más de nueve días~. Si se comparaeste régimen con
el seguidoen Cuencapara las apelacionesal rey, incluso en los de-
talles de la tramitación, es fácil advertir las similitudes entreuna y
otra regulación.En Molina el conde ocup&un lugar semejanteal del
rey en las apelacionesdel fuero de Cuenca.Todo ello bajo el supues-
to de existir una amplia organizaciónjudicial convenientementees-
calonatla~.

En cuantoa la tributación,puedehablarsede una suavidaden el
sistema.Los habitantesde la ciudad con casapoblada,a semejanza

2 Fuero de Molina, cap. 12.
3 «Que se atgareal Conde, si el juyzio fuese sobre diez mencales,vaya al

conde; de diez mencalesayuso,non uayan,mas reciban juyzio de Molina» (ca.
pítulo 21, p. 109>.

4 Compáresecon el Fuero de Cuenca, cap. XXVII, 1, dondeel límite de la
apelaciónal rey se fija en 20 mencales.
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de Cuenca,no tributan, salvo en lo tocante a la reparaciónde las
murallas.Y en el casode los caballerosla exenciónes total. El único
tributo claramenteformulado sólo afecta a los habitantesde las al-
deasde Molina ~.

Para la calificación del régimenseñorialde Molina existeun pre-
cepto quese puedeprestara dificultades de interpretación.Conviene
destacarel precepto: «Yo condedon Marrich do a vos en fuero que
siempre de mis fijos o de mis nietos un sennorayadesaquel que a
vos ptoguiereet a vos bien fiziere et non ayadessi non un sennor.»

El precepto,tomado en su tenor literal, podríaapuntarhaciauna
behetría,como se ha señaladoen alguna ocasión~. Los vecinos de
Molina, segúneso, a la muerte del conde Manrique, tendrían la posi-
bilidad de tomar señorque les faga bien, entre sus descendientes
—behetríaentre parienteso de linaje—. Pero resulta difícil apoyar
semejanteinterpretación,no sólo por la posición geográficaque tie-
ne Molina, un tanto alejadade la zonade expansiónde las behetrías,
sino por la presumiblecargaretórica que se advierteen la alusión a
la participaciónde los vecinosy al comportamientodel nuevotitular.
Parecemásbien que lo que se pretendees preservarel señoríofrente
a cualquier tipo de disgregaciónbajo la adscripciónde la titularidad
a favor de uno solo de los descendientes.Lo que a mayor abunda-
miento se subrayaen el preceptosiguiente,al prohibir la partición
de los castillosexistentesen el término de Molina t Más bien podrían
aquí vislumbrarseciertos atisbossobreotra figura institucional, que
con el tiempo mostrará amplio despliegue: el mayorazgo; aun sin
definirse los correspondientesesquemassucesorios,y quedar todo
en la mera formulaciónde intencionesa través de unatímida vincu-
lación de bienes.Habrá que esperara que los esquemasdel mayo-
razgo adquieransu característicaconfiguración

Por otra parte hay unaposibilidad de ampliar el marcotributario
a través de las prestacionesvoluntarias, aunquesiempre sometidas
a muy estrictaslimitaciones. Sólo se puede concedervoluntariamen-
te y sin contradicciónde ningún miembro del concejo,algún género
de ayuda económica—pedido, servicio— al conde o señorde la ciu-
dad, y en ningún casoa un particular,bajo las penascorrespondien-

«Todo omme que en aldea morare et una yunta de bueyesouiera, dé un
cafiz de dé~ma,fueras tirada tempestadde fuego et de piedraet qui másouiere,
dé más» (cap. 11, p. 77).

M. Sancho Izquierdo en su introducción a la edición del Fuero de Molina,
p. 21. El preceptoen concreto se encuentraen Fuero de Molina, cap. 3.

Y «~ . et non faganpartición los mis fijos nin nietos, fin otros parientesmios
de los castillos de Molina» (F. Molina, cap. 1, Pp. 65-66).

Según Clavero, hay qque esperar a Enrique II para que existan mayoraz-
gos, B. CUvERo: Mayorazgo. Propiedadfeudal en Castilla (1369-1836) (Madrid,
1974), 21-50. Pez-o mayorazgosen su plena configuración se encuentranya con
AItonso XI.
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tes. Y sólo los aldeanosdisponende másamplio margende maniobra,
acostumbrádoscomo estána aportar tributos. Se trata de un siste-
ma de aportación voluntaria que recuerdatambién al seguido en
Cuencapara con el rey o el señorde la ciudad~.

En el plano territorial las heredadesdel conde se rigen por el
sistema general de los demás vecinos, segúnlas disposicionesdel
fuero, con una única excepción: el palaciodel conde, sujeto a inmu-
nidad, bajo la protecciónde la caloñade 500 sueldos: «si algún omne
el su palacio rompiereo derribare,pechequinientossueldos»‘~•

Sin duda se ha tomado aqui como modelo no tanto el de Cuen-
ca y otrasciudadesde la Extremaduramedieval, sino el caracterís-
tico de los territorios con estatutosprivilegiados para fijosdalgo y
ricoshombres,al modo de algunos textos de alcance territorial l1•

Al margen,pues, del régimen generalquedala personadel conde y
sus familiares. Pero en los procesosentabladoscon los vecinosel
propio conde se sujetaráal sistemaordinario de fiadores que actúan
en representaciónsuya12

Dentro del fuero de Molina existe un régimen especialpara los
clérigos que forman como una comunidadapartebien diferenciada
en el doble plano eclesiásticoy señorial.Comotales clérigosno pres-
tan servicio militar —huesteo apellido— ni se les aplica el sistema
ordinario de prendasy fiadores. Los cabildosse celebranen Molina
con el obispo de la ciudad, sin tenerque desplazarseparacelebrarlo.

En cuantoal régimenseñorialquedanlos clérigosun tanto al mar-
gen del señorío ordinario de Molina o bajo la directa dependencia
—señorial también—del obispo de la ciudad,a quien hacensus pres-
taciones—las terciasde pan,vino y corderos—,y por quien son juz-
gados13• Un sistema que recuerdael de algunas otras localidades
—Brihuega, Ciudad Rodrigo—, pero delineadocon bastanteorigina-
lidad ‘~.

Los planteamientosseñorialeshastaaquí esbozadosse reflejanen
la peculiar organizaciónmunicipal de Molina. No hay en el fuero un
tratamiento detallado sobreel particular, salvo en lo relativo a la
provisión de oYicios y responsabilidadde los oficiales. Lo normal es
realizar apuntamientosy tocar muy rápidamentedeterminadascues-
tiones. Pero aunquelos esquemasde organizaciónquedenpoco des-
arrollados,son los suficientementeexpresivoscomo para advertir su

Fuero de Molina, cap. 5.
10 Fuero de Molina, cap. 3.
11 Textos basadosen un fondo consuetudinarioy que con el tiempo se pro-

yectarían, como es sabido, en el Fuero Viejo de Castilla.
12 Fuero de Molina, cap. 3.
13 Fuero de Molina, cap. 10.
14 Desdeotra perspectivase recogendisposicionesespecificassobreeclesiás-

ticos, en F. Plasencia (cd. BenavidesCheca [Roma, 18961).
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acomodación,desdeuna perspectivaseñorial, a los moldesde orga-
nizaciónde las ciudadeslibrescastellanas.

Basta examinarla nómina de oficiales del concejoy su modo de
actuación. Hay un juez y unos alcaldes, que actúan tanto unidos
como por separado;a los que seañadenalgunosotros oficiales, entre
los cualeslos subalternos;luego la lista seráampliadaen las «mejo-
rías»del fuero.

El juez actúaaquí amodo de intermediarioentre el concejoy los
poderes«de fuera», en este caso simbolizadospor el conde”. Pero
sobretodo el juez juzga«a su puerta»comooficial dotadode un cier-
to grado de permanenciay dedicaciónal concejo,al estilo Cuenca~
Si~ olvidar una serie de intervencionesde distinto alcancey difícil
sistematización17

En cuanto a los alcaldes,cuandoactúancolegiadamenteforman
el tribunal de los Viernes, del mismo modo que en Cuencay su fa-
milia foral ‘~

No hace falta insistir en las intervencionesdel concejo,de menor
alcalce,como es natural, que en zonasde intensalibertad castellana.
Se suelereunir el concejo paracelebraractosquerequierenespecial
grado de publicidad o querevistennotoria gravedad”.

15 Sobre la posición del juez en el concejo puedeverse ti. GUOLIELMI: «La
figura del juez en el concejo»,en Melanges...RenéCrozet (Poitiers, 1966), 1003-
1024. Aporta datossobre los oficiales del concejoMARIA DEI. CARMEN CARLÉ: El
concejo medieval castellano-leonés(Buenos Aires, 1968), 111-131.

En Molina el juez recibe fiadores del conde,como medida previa a la ini-
ciación de un procesocon algún vecino <F. de Molina, cap. 3) y participa en la
décima parte de los presentesotorgadosal condepor el concejo.

16 A la puerta del juez se administrajusticia> como se demuestraal tratar
de la representaciónen juicio de quien «non supieretener su boz a la puerta
del juez o en la cámara»<cap. 11, p. 86), o como cuandose dice «Todo omne
que bueltafiziers en concejo o a la puerta del juez o del alcalde o en la cá-
mara el día del uiernesdemientrejuzgaren,pechecient maravedís(cap. 20,
PP. 106-107). Y a la manerade Cuenca,también aquí la casadel juez se utiliza
como prisión pública: «métalo en prisión en la casa del juez», se dirá de
quien prescinde de la fianza procesal (cap. 17, p. 97). Y en otro texto se
contemplaen supuestode la fuga del preso de la casadel juez (cap.21, p. 109).

17 Así ante el juez se renuevanlas fianzas de salvo (cap. 17, p. 98). En cuan-
to a las caloñasse dirá: «Todas las calonnas que acaecierenen Molina, por
mano del juez seancogidas et recibe endeeí juez la setena parte» (cap. 26,
p. 117).

1~ Sobre la alzada al viernes nos informa E. de Molina, cap. 22, p. 112. El
Fuero de Cuencaregula ánipliamente todo lo relacionadocon el juicio de los
viernes, especialmenteen caps.XXIV y XXV.

‘9 Las funcionesdel consejoson las tradiciones de los fueros extensos,tipo
Cuenca. El desafío (cap. 19, p. 103), la legitimación del hijo (cap. 11, p. 76) y
algunos casosde recepciónde fiadores; no así el «robrar» las heredades;este
acto, necesariopara que la venta cobre toda su validez, se celebra en la co-
lación (cap. 11, p. 78).

Hay otras intervencionesdel concejo; pero casi todasse refieren a asuntos
económicoso a problemasrelacionadoscon el régimen señorial.
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Con bastantedetenimientose regula la provisión de oficios y la
exigenciade responsabilidadde los oficiales.

Los oficios salen todos los años a sorteo por collaciones,entre
caballeros,con caballosy casaspobladasen esa villa. Quien salga
elegido tendrá queesperartresaños paravolver a ocuparotra plaza.
No cabe mudarsede collación para entrar en sorteo. Hay que mos-
trar un digno comportamientoen el cargo, sin dejarsellevar por pre-
ferencias, amistades o favoritismos; y, por supuesto,ninguno podrá
recibir dinero al tiempo de la provisión del oficio, ni en el ejercicio
del cargo> sin incurrir en graves penas,entre multas y derribo de las
propiascasas

Juntoal juez y los alcaldes,existenunos jurados,paralos proce-
sos entrelos vecinosy los de fuera; hay tambiénunos caballerosde
la sierra —que recibenborras, como en Cuenca—,un mayordomo,
cuya figura quedapoco perfilada, y unospesquisidores,asimismode
contornosinstitucionales un tanto borrosos.En el plano subalterno
existen unos andadores,al cuidado de los mensajesdel concejo.

Por lo demás,el fuero pone el acentoen la remuneraciónde unos
y otros oficiales a basede una cantidadalzada,calculadaen menca-
les, con el añadidoparael juez y los alcaldesde su participaciónen
las caloñas~‘

A partir del fuero —con sus confirmacionesy amejoramientos—
es muy difícil seguirla proyeccióninstitucional de Molina de Aragón,
por la desgraciadapérdidade su archivo municipal. Frentea lo que
sucede en algunos otros lugares de Guadalajara,en Molina sólo se
conserva escasay dispersadocumentación.De ahí la importanciaque
puede tomar para el tema que nos ocupa la expediciónde un privi-
legio de villazgo, otorgado a favor de una de las aldeasde Molina, a
fines del Antiguo Régimen,del quemuy rápidamentenosvamosaocu-
par a continuación.

A fines del xviii tendríalugar, en efecto,la concesiónde villazgo
—y subsiguientetoma de posesión—a una de las aldeas de Mo-
lina —Hinojosa— segúnuna puntual documentaciónfelizmente con-

20 Sobre todo ello nos informa el cap. 12 del Fuero de Molina que cabe
comp?ararcon el Fuero de Cuenca, cap. XVI.

En diversos pasajesdel fuero se insiste especialmenteen el valor del ca-
ballo —20 maravedís—.Y en algún caso,ademásdel caballo y la casaconve-
nientementepoblada en la vida, se exige estar casado.

Por lo demás,quien tiene un cierto grado de riqueza —100 ovejas conhere-
dad, y dos yuntas de bueyeso heredadde más de 100 mencales—etáobligado
a tener caballo (cap. 11, p. 77). Tanta insistenciaen la condición de caballeros,
tal vez haya que ponerlaen relación con el nombre antiguo de Molina.

21 Los andadoresque, como en tantos otros fueros, llevan los mensajesdel
concejo, reciben de soldada 30 mencales(cap. 13, p. 93); los alcaldes,40 men-
cales, con participación en las caloñasdel concejo (cap. 12, p. 88).
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senaday quepude servir parahacemosuna idea de los mecanismos
jurídicos e institucionalesutilizados a tales efectos~.

La concesiónde villazgo se hizo a través de un privilegio de exen-
ción que,como en otrasocasiones,tendrácarácterejecutivo.Paraser
llevado semejante«despacho»a su cumplidaejecuciónhabrán de ce-
lebrarseunaseriede actos,queconextraordinariaminuciosidadapa-
recenreseñados.

El privilegio de concesiónde villazgo lleva fecha de 1 de agosto
de 1784 y está redactadoconformeal modelo habitualpara estasfe-
chas: intitulación solemnedel rey; encabezamientoa través del tra-
dicional «por quanto»; justificación de la concesión, tanto en un
plano generalcomo en el casoconcretode Hinojosa; texto de la con-
cesión, con las advertenciasy cautelaspara su cumplimiento,y data
en letra; para terminar con el «Yo, el Rey».

En cuanto a la justificación se invocan en términosgeneraleslas
cláusulasde las escriturasde millones, que, aunquefueron, en prin-
cipio, contrariasa estetipo de concesiones,tenninaríanpor dar aco-
gida a ciertasexcepciones.Por lo que se refiere aHinojosa, los veci-
nos solicitaron la concesióna la vista de las gravesdificultades por
las que atravesaban,muy especialmentepor la notable distancia de
Molina y por los cuantiososentorpecimientosy agraviosque recibían.

Para llevar el despachoa su cumplida ejecución, sería necesario
realizar una serie de nombramientos.Ante todo, un juez comisario,
que pueda dictar autos y mandar realizar diligencias~. Y para que
los actos de toma de posesiónse realicena tenor de las disposiciones
y seandebidamentedocumentados,habríaun receptorde los Conse-
jos, nombrado entreuna lista de receptoresconfeccionadapara aten-
der a tal tipo de comisiones.Luego en Molina se realizaríaotra serie
de nombramientosde menor entidad. En cuanto a los distintos trá-
mites, aparecenreseñadoscon especialminuciosidad en la documen-
tación conservada,incluso antes del comienzomismo de la toma de
posesión,como se advierteya en el acta levantadapor el propio recep-
tor> para dejar constanciadel viaje de Madrid a Hinojosa24~

~ En Archivo Histórico Nacional, Consejos, leg. 6922, se conservaun expe-
diente de 123 folios, bajo el siguiente título.~ “Autos que se hanformado de la
posesiónde villazgo dada al lugar de Ynojosa en virtud de pribilegio concedido
por Su Magestadeximiéndole y separándolede la jurisdicción de la villa de
Molina de dondehastaaora a sido aldea.»

~ Por real cédula de 1 de agosto de 1784, fue nombradocomisarioFrancisco
Lópezde Montenegro(la carta deconcesiónenExpediente-Hinojosa,fols. 17-18.

21 Como ejemplo curioso de minuciosidaden la descripción de los actos
recogemosaquí el acta levantadapor el receptora propósito de suviaje:

«Doy fee, yo el rezeptor,que en la nochedel día quinze del corrientepara
el diez y seis salí de villa de Madrid, y ligué a estelugar de Ynojosa,oy diez y
nuebe,a la ora de las ocho de su nochepoco más o menos.Y para que conste
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Ya en Hinojosa el receptor,exhibiendoel privilegio de exención
y la real cédulael comisario,hizo un requerimientopara que le fuera
aceptadala comisión por parte del juez comisario, López de Monte-
negro,el cual «dixo queazeptabay aceptóla comisión’>, y que <‘está
pronto a dar a estelugar la posesiónde villazgo». El mismo día fue
nombrado un alguacil para intervenir en la tramitación, bajo jura-
mento de «ejercer bien y fielmente el referido oficio de alguacil».
Se pasó luego notificación a los dos regidorespara que juntasencon-
cejo al objeto de procedera los actosconcretosde posesión.

Ante el concejo,reunidoa campanatañida, tuvieron lugar los ac-
tos de toma de posesión.El juez comisario hizo un resumende lo
obrado hastaentonces,y de la significación del acto. Se dio lectura
pública al privilegio de concesiónde villazgo. Los miembrosdel con-
cejo —agradecidosde la merced—unánimementehicieron declara-
ción expresade obedienciaa la disposición,pidiendo fuera ejecutada
por el juez comisario. El cual «dio la posesiónreal, actual, civil, na-
tural, vel quasi,y en forma a este dicho lugar de la jurisdicciónque
le está concedida».Quedó puntualizadoel tipo de jurisdicción que
se concedía,a saber: «jurisdicción civil y criminal, alta y vaja, mero
mixto imperio en primera instancia».Quedaránasimismo los oficia-
les del lugar autorizadosparacumplir su cometidoy entenderen los
pleitos, en los que a la sazónparticipabael corregidorde Molina.
En cuantoa los pastoscomunesno habíade hacersenovedad;anual-
menteseríanelegidospor los vecinoslos alcaldes,regidores,diputados
de abastos,procurador síndico, procurador personero del común,
alcalde de la SantaHermandad,escribanodel ayuntamiento,o en su
caso, fiel de los fechos,alguacil, alcaide de la cárcel y «demásminis-
tros y oficiales de justicia que seannecesariosparala prontay buena
administraciónde justicia y govierno político y económico».Se po-
dían, apartir de entonces,utilizar las insigniasde tipo jurisdiccional.

El acto de toma de posesiónse completó con la elección de las
nuevasautoridadesy con los actossimbólicospara dejarconstancia
del efectivoejercicio de su autoridad~.

No vamos a seguir con la minuciosaseriede actosy diligencias
posterioresa la toma de posesión.Se visitaron los puestospúblicos;
se dictaron autos y edictos para que hubieseconstanciapública de
la toma de posesión,con el añadidode un auto de amparode la toma
de posesión.Pormenorizadasfueron las operacionesdirigidas al amo-
jonamientode los términos, quecomenzaronpor un autogeneralde

lo pongopor diligencia que firmo en estecitado lugar a diez y nuevede Agosto
de mil setecientosochenta y cuatro» (Expediente-Hinojosa19-20).

En le mismo tono fue elaboradala restantedocumentación,de la que pro-
curaremoshacerbreve síntesisen nuestrotrabajo.

‘~ Expediente-Hinojosa,fol. 22-28.
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iniciación de los trámites, siguieroncon las oportunasinformaciones
de los entendidosen la materia—pastoresy labradores—,y termina-
ron con los actos concretosdel amojonamiento~.

Paralelamentese redactaronlos padronesde vecinos, calle por
calle, con indicaciónde los miembrosde la familia y sirvientes,hasta
formar un total de 100 vecinos,entrelos queseríaderramadoel ser-
vicio concedidoal rey por haber otorgadoel privilegio de villazgo ~.

La tramitación terminaríacon la tasación de costas,a cargo de la
nuevavilla, como estabaprevisto‘~.

En ningún momento hubo contradicciónpor parte de Molina, a
pesarde las oportunascitaciones.No pasóaquícomo en tantosotros
lugaresen los que los pleitos en torno al villazgo consumierontiem-
po, energíasy caudales.Molina dejó que unaparte importantede su
territorio se desmembrase.

JoséLuis BERMEJO CABRERO
(Universidadde Alcaid de Henares)

~ Todo ello a partir del fol. 30v del Expediente-Hinojosa.
27 El padrón en Expediente-Hinojosa,bIs. 103-113.
28 Expediente-Hinojosa,123.


